Los sacerdotes y los obispos, en cambio, llevaban el 
orario debajo de la casulla, haciéndolo girar airededor 
del cuello de modo que colgaran las dos partes 
verticalmente sobre el pecho; así aparece ya la estola en 
el mosaico del obispo Ecciesius, en San Vital, de 
Ràvena (s.VI), y en los retratos de San Ambrosio y San 
Martín, en la basílica ambrosiana de Milàn (s.V). Pero el 
Concilio III de Braga (675) mandó a los sacerdotes que 
cruzaran la estola sobre el pecho. Esta forma de llevar la 
estola, pròpia de los sacerdotes, con exclusión de los 
obispos, se hizo común en la Iglesia en el siglo XIV y por 
primera vez fue prescrita en las rúbricas del misal de 
San Pío V. 

En Roma no existe rastro de la estola diaconal en los 
monumentos figurados anteriores al siglo XII. Los 
Ordines romani del siglo IX hablan, sí, de un orarium 
común a todos los ministros, incluso inferiores al 
diàcono, orarium que se llevaba en torno al cuello, no 
encima, sino debajo de la dalmàtica o casulla, y que, 
como el palio, era depositado la noche anterior a la 
ordenación sobre la confesión de San Pedro; no 
obstante, Duchesne no cree que se trata de la estola 
diaconal o presbiteral, que en Roma sólo después del 
siglo XII entró en el uso litúrgico con la forma todavía 
vigente. 

El origen de la estola es obscuro. Wilpert distingue 
entre la estola de los diàconos y la de los sacerdotes y 
obispos. La primera se deriva, según él, de la mappa 
{mantile, linteum) o lienzo que los diàconos, por razón 
de su oficio de sirvientes de la mesa eucarística o 
agàpica, debían llevar desde un principio. Los 
monumentos profanos presentan a los ministros de los 
servicios paganos {camilli), lo mismo que a los sirvientes 
a la mesa {delicati), previstos siempre de una mappula o 
servilleta colgada del hombro o del antebrazo Izquierdo, 
como se acostumbra hoy. De manera semejante 
describe a los diàconos el texto arriba citado de Isidoro 


Los primeres vestigios de la tendencia a usar un color 
en las vestiduras sagradas relacionado con la festividad 
litúrgica se encuentran en el Ordo de San Amando 
(s.lX), publicado por Duchesne. El día de las litaniae 
maiores, el pontífice y los diàconos induunt se planitas 
fuscas, y en la fiesta de la Purificación, ingreditur 
Pontífex sacrario et induit se vestimentis nigris et diaconi 
similiter planitas induunt nigras'^^. Es un hecho 
comprobado que el tiempo de los carolíngies coincide 
con una singular variedad y riqueza de colores en los 
ornamentes litúrgicos. Un curioso tratadito irlandès de 
esta època sobre las vestiduras de la santa misa 
publicado por Moran afirma que en la casulla deben 
hallarse estos ocho colores: oro (amarillo), azul, blanco, 
verde, bruno, rojo, negre y púrpura, porque "son 
misteriós y figuras." El inventario de la abadia de San 
Riquier, compilado en el 831, incluía: Casulae castaneae 
XL, sericae nigrae V, persae (azules) ser/cae //, ex blatta 
(rojo vivo), ex pallio XX, galbae (amarillas) sericae V, 
melnae (?) sericae III. En el mismo siglo, Ansegise 
regala a la abadia de Fontanelle casulas ex cindato 
indici colorís III, viridis colorís ex cindato ítem III. ítem 
rubri sive sanguinei colorís ex cindato I. blatteam ítem 
casulam I. Esta variedad de colores litúrgicos era 
producte de las tendencias místico-simbólicas de aquel 
tiempo, que veían una relación estrecha entre cada 
uno de los colores y su eficacia espiritual, y la índole 
de las diversas fiestas del ano eclesiàstico. Así se 
explica que durante mucho tiempo fuera tan diverso en 
unas y otras Iglesias el uso de los colores de las 
vestiduras sagradas en relación con los tiempos 
litúrgicos. 

9. Las Insignias Litúrgic as. 

Las insignias litúrgicas pueden dividirse en mayores y 
menores. 
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Son mayores: 

a) El manipulo. 

b) La estola. 

c) El palio. 

d) El superhumeral. 

Son menores: 

a) La mitra. 

b) El bàculo. 

c) El anillo. 

d) La cruz pectoral. 

La estola. 

La estola, insígnia litúrgica común a diàconos, 
sacerdotes y obispos, no recibe en los documentos màs 
antiguos este nombre, sino que es llamada en Occidente 
orarium, y en Oriente oGóvq, upapiov. 

El orarium, llamado también mappa, sudarium, era en 
el uso profano un pafío, normalmente fino, propio de las 
personas distinguidas, destinado a limpiarse la cara o 
bien a echàrselo airededor del cuello como si fuera 
una gran corbata. San Sàtiro, hermano de San 
Ambrosio, escondió la eucaristia en su oratorio cuando 
naufrago y se lo ató al cuello... El o0óvr| {linteum) de los 
griegos era igualmente un pano de hilo bastante amplio, 
equivalente, màs o menos, a nuestra toalla. Tal es el 
sentido que le da San Isidoro de Pelusio (+ 440). El 
orario, con el cual los diàconos hacen su servicio en los 
sagrados ministerios, recuerda la humildad del Senor 
cuando lavó y secó los pies de sus discípulos. El 
término estola, que en el lenguaje clàsico designaba el 
amplio manto de las matronas, aparece con el 
significado litúrgico de orarium en las Galias hacia el 
final del siglo VI. A este cambio de una palabra por otra 
contribuyó quizàs el haberse olvidado en los paises del 
Norte el sentido primero de orarium, palabra que 


creyeron provenia de orare (hablar, predicar), por lo cual 
hicieron de la estola un distintivo de los predicadores. 
Hoc genere vestís — escribe Ràbano Mauro — 
solummodo eis personis uti est concessum, quibus pre- 
dicandi officium habere convenit. Asi entendida, era 
natural que se le aplicasen las palabras del Eclesiàstico: 
In medio ecciesiae aperiet {sapientia) os eius et 
adimplebit Ulum spiritu sapientiae et intellectus, et stola 
gloriae vestiet illum. A partir del siglo XII, el término 
orarium fue completamente abandonado, 
substituyéndolo el de estola. 

En Oriente, el uso del orarium por decisión del 
concilio de Laodicea, estaba prohibido a los 
subdiàconos y a los ciérigos inferiores; según 
testimonio de San Juan Crisóstomo, los diàconos los 
llevaban ya entonces sobre el hombro Izquierdo, sin 
cenir. Otro tanto consta de la mayor parte de los paises 
occidentales, fuera de Roma. El concilio II de Braga 
(563) ordeno que los diàconos no escondieran la estola 
debajo de la túnica {alba), sino que la llevaran sobre el 
hombro Izquierdo para distinguirse de los subdiàconos. 
Y en el concilio IV de Toledo (633) se prohibió a los 
diàconos llevar dos estolas: Orariis duobus nec episcopo 
quidem licet, nec presbytero uti, quanto magis, diàcono, 
qui minister eorum est. Unum igitur orarium oportet 
levitam gestare in sinistro humero, propter quod orat, id 
est praejdicat; dexteram autem paríem oportet habere 
liberam ut expeditus ad ministerium sacerdotale 
discurrat. Caveat igitur amodo levita gemino uti orario, 
sed uno tantum, nec ullis coloribus auro ornato. Esta 
concreta alusión del concilio toledano refleja la pràctica 
de todo el Occidente, excepción hecha de Roma, y halla 
confirmación en multitud de monumentos figurades, que 
representan al diàcono con el orarium o estola, en forma 
de bufanda, de tela o de lana, colocada siempre sobre la 
dalmàtica, cuyos extremos caen perpendicularmente del 
hombro Izquierdo. 
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